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Bien merecen los burros, las muías, los cábat
líos, vacas y perros, pobres de solemnidadi se
establezca á toda prisa una hospitalidad dotniciliá^
ria borriquera... El dejar abandonados á tales ani-
malitos fuera una crueldad que el Gobierno de mo-^i
do aiguoo debe consentir con mengua del buen nom-^
bre de España...

Y si de las bestias pobres pasamos á las ricas,
¿por qué, en estos tiempos de libertad, pero (am-,
bien de beneficencia, no ha de cuidar el Gobierno
de su salud, y obligar á sus dueños á tener, un ve^
terinario, un aibéitar ó siquiera un simple herra¬
dor asalàriadh para curarlas? '

La necesidad de comprender en el arreglo de
partidos médicos el de veterinarios y albéitares, salta
á la vista. ¿Es dueño por ventura el que tiene una
burra para traer agua y cargas de leña, de dejarla
rsorirsin ios auxilios de la ciencial ¿A dónde irian
á parar entonces la igualdad y fraternidad?

No: el Gobierno, siguiendo el dictâmen de las
distinguidas inteligencias que le urgan y escaraba¬
jean para que arregle lo de los partidos, debe em¬
pezar, si quiere empezar bien y lucirse, por el ar¬
reglo de los de veterinario y aibéitar.

Artículo .1.° . Se establece en todos los pueblos
de España la hospitalidad domiciliaria para las bes^
lias de carga, vacas, bueyes, marranos y demás ani¬
males domésticos. Los ayuntamientos tendrán^on-
tratados veterinarios ó albéitares para la asistencia
de estos prójimos, y cuidarán de suministrarles buor
nas lecbe.s, caldo, chocolate, bizcochos y demás que
bayan menester, así como la debida asistencia per¬
sonal.

Articulo 2.° Los dueños de los animales ricos
contratarán necesariamente su asistencia (la de, estos
se cniiénde), sin que les valga decir qué son suyos,
que á nadie importa tanto como á ellos el que se
curen: 6 se mnOi'an , y que quieren seguir como

Alto Til. SO de Hart» de «803. ISUJil. S09.

REVISTA PROFESIONAL Ï CIENTÍFICA.

INCONVENIENCIAS DE <cEL SIGLO MEDICO.»

' En uno :de sus
, ú!liiíios números, pero con el

juicioso propósito de dèbilltar el vaíúr falso qüe
algunos.se obstinan.en çopceder á lo que no mere¬
ce Airo nombre que el de,/Ja/jarrwc.Aaí de otroS: pe-
riódicosj nuestro apreciable colega El Siglo Médi^
CO ha dado á lúl" un suelto,". Sèmi-artículo., $erai-
gacétilia, que varios Comprofesores líueslros, va¬
rios alujpnos particularmente, han juzgado ofen¬
sivo para la clase en general. Tal excitación ha
producido en los ánimos, que nos venios obligados
á lomar acta^ aunque inmerecida, dé este suceso,
pára nosotros náda extraño ni alarmante.—
^ai\o (i\xe El Siglo ha dicho:

«UNA NÈCEtiAD MÁS.

Cuéntase como una de las más estupendas ocur¬
rencias, entre las que singularizan, y dislioguen á
ciertos sugetos , metidos de aígun tiempo acá á re¬
generadores de las clases médicas, la de fraternizar
con los albéitares,,y empeñarse en mezclarlos y con¬
fundirlos pafa todo con los médicos, cirujanos y
farmacéuticos, llamándolos comprofesores y preten^-
diendo organizarios de la propia suerte que á los
profesores.de ciencias médicas.

Así es que entre el cúmulo inmenso de desali¬
óos,.para la. clase médica vergonzosísimos, que des¬
tila su pluma, bay ,que contar el insigne, .§í magní¬
fico, e! colosal, el giganlesGo,¡el piramidal y mayús¬
culo, (le asimilarle^ á los,médicos en ¡lo opncernien-i

partidos: empeñándose en que el Gobierno no
ce olvide de ellos en el aríegíq ijue dicen traer en¬
tro manos. ¡Perfectamente!
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hasta aquí, haciendo de lo que les ha costado el di¬
nero su santíáiraa voluntad. El Gobierno eleva los
brutos á personas.

Y siguen otros varios artículos en que se deter¬
mina la inspección (\t\ pienso normal, la de los pas¬
tos, la de las aguas de los abrevaderos, con el cor¬
respondiente análisis de. estas, etc.

Con formalidad ahora: ¿es qáe no^ hallamos en
un país de insensalos, ó que se han propuesto algu¬
nos, por sencillez ó ignorancia, escribir despro¬
pósitos para desconceptuar las çl^açes. médicas á los
ojos del Gobierno y de toda persona Sensata?

¿Hay mucha más razón para que el Gobierno se
cuide de la conservación y aumentó délos animales
domésticos, que del' fomento de la agricultura y de
cualquier ramo ue industria? ¿Será que en estos
tiempos de liberad amplísima haya de- cuidar el
Gobierno de que uña mula se hierre' a fuego 6 en
frió, de que una vaca se cure secumdum artem,
como de que se hága la Siembra con oportunidad,
de que se rieguen bien ios prados, de que se poden
en regla las vides, etc., etc.? Pues entonces, ¿qué
quedaba por. hacer al interés individual?:

El Gobierno soiameníe.debe cuidar, por lo que
á los veterinarias y albéi tares atañe, dequeia pro¬
fesión se enseño eumplidamente para el fomento de
la ganadería y de la agricultura; de que se inspec¬
cionen los. animales que entran en los mataderos,
abonando, según tarifa, á quien les reconozca, un
tanto por cabeza; de que se adopten las precaucio¬
nes debidas para evitar ó. contener las epizootias,
abonando quien corresponda á los veterinarios los
honorarios que devenguen... Nada más que esto, y
acabemos de ridiculas vaciedades.

Eso de los partidos es una tontería estupenda,
que no puede salir de los hemisferios de un cere¬
bro bien organizado y sano.

Por fortuna son demasiadamente ilustrados y
conocedores del mundo y de los tiempos los altos
funcionarios del Estado á quienes suelen acercarse
los inventores de esas paparruchas, para que va¬
yan á Juzgar de ios médicos por, la muestra. De otra
suerte, hubiera la clase perdido rancho en su con¬
cepto de algun tiempo á esta parte.»

Y como El Siglo eS' el périódlco do medicina
que más circuía en España, al sonar sü trompetada
allá por las provincias, no ha faltado quien se in.
digne y próquro lomar la revancha: tanto, que uno
de nuestros suscritores,se. ha creido en el caso d ;
dirigirnos el siguiénie ;

remitido.'

«Con esta fecha remito al señor Director del pe¬riódico politico-profesioqal La Vendad el siguiente |escrito en defensa del decoro y. dignidad ultrajado i

por ios redactores del periódico médico tiluladOiJi.
glo, de toda la clase veterinaria;

«l'NA NECECAD MAS.»

«Con este epígrafe inserta EVSiglo il/edfco cor¬
respondiente al dia 3 de mayo actual, un articulo
en el que brilla la inlolera.ncia y el esclusivisnio,
Con un airé zumbón de nial género se p;oponees-
crtar la hilaridad de' su¿ lectores, rebajando para
ello la importancia social de toda ana clase ¡vano
alarde!! -

,

Los veterinarios españoles no necesitan, hallán¬
dose en la esfera que les corresponde^ de la coope¬
ración, ni del apoyo y aquiescencia de los redac¬
tores del Siglo para reclamar del Gobierno lo que
todo español liene derecho según las Je yes fuo-
dameniaies de España:,'«él respectó á estas misœas
leyes.»

See.qclvocan grandeinenle los ampulosos y cara-
panudos redactores del Siglo, si creen que los ve-
ieri.narios nos conteníamos con clavar herraduras á
cambio de cinco años de estudios Líerartos que pa¬
samos en Madrid arruinando á nuesifrás fá-m'ifiás.'■

Los veterinarios tenemos derecho á que seuoi
considere como una clase importante de la grao
ciencia,de, curar,, á pesar y cqntya la npiniou de leí
señores redactores del ^typiMédíco., .,

Los veterinarios lenéinos á nueslró, cáfgo y fo¬
mentamos una de las priiicipales riquezas de la na¬
ción-, cual es la ganadería. Seguráihente si los pue¬
blos tuvieran que .escoger para-sus precisas necesi¬
dades entre \oi..dislinguidos 'j. necesarios reóaclorei
del Siglo y el mas modesio yetepiparlo para cuidar
de su b.urro, de su muía y de,su vaca, seguramente
digo, no se quedarían sin el áltimo, auhque no tu¬
vieran quien los afeitara ni los echara las lava¬
tivas.

Por coDsecueDcia, señores redactores del Sigh
Médico, dejen Yds. á cada, clase en el lugar que la
Corresponde, y no se ocupen de quién sabe muy
bien lo que pide y lo que quiere, por más quena
sea una Beneficencia domiciliaria borriquera.

Los veterinarios queicmos; que se nos pague
nuestra ciencia, y que no se venda por un plato de
lentejas, por los quedebian de dar ejemplo.

Queremos:'que á los que nada les bao costado
sus títulos nada se los otorgue.

Queremos: que ios miichos intrusos qiie existen
en Esfiañá ejerciendo toda la ciencia desde el Arle
de herrar hasta lo mas complicado de ella, desapa¬
rezcan por perjudiciales á nuéslrds intereses y á loe
de la sociedad, pues qúe nada saben, nada, iii nin¬
gún servicio prestan.

Y por ultimo, queremos; que à los veterinarios
de cinco años de carrera literaria s* les remunere
pob los munieipio.s, gobierno ó círculos profesiona- j
les cmco mil réalés anuales, además de loqueo!
trabajó material dehérrar nos proporciona parases^
tener nuesiraó famílía3, t'aii dignaá'como las me- |
jorcs.
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Mientras esto no se nos otorgue, nos creeremos
engañados y reclamaremos, de quien corresponda,
porque al interés individual nada le interesa, nada
le, iraporla que el veterinario sea ignorante ó de¬
je (le serlo,' toda vez qíie las enfermedades de los
animales las curen' hoy como las curaban cuando
reinaba Wamba, ^ lleven poco ó ningún dinero'ëh
cambio de este servicio.

Y V.j señor don Salario, complete con su bien
corlada pluma lo mucho que be dejado por decir
en contestación á la grotesca producción de hom¬
bres que desprecian (porque no tenemos un hom¬
bre como V.) ío que no conocen, y escriben de lo
que.no entienden, s.(jlo con objeto de embaucar á
incautos y paguen suscriciones para hacer mas lle¬
vadera ésta mtsérá vida.

Usted queba viyido en partido conocerá la ver¬
dad de mis'palabras, y comprenderá lo que dejo
pdr decira La cláse'veterinaria d6 parlído,'estoy se-
pnov ino le será ingrata y corresponde á dtmde el
honor y la dignidad de la ciase la reclame.

Siga y, por ,el camino que se ha trazado que le
colmará de gloiia, aunque le,cuesle„á V. su salud,
su fortuna, la tranquilidad de su familiá y bien¬
estar.

Usted habitará en eV có.-azon de todo profesor
honrado, y ya lo hace en el del profesor veterinario

Pedro Fernandez.
Sierra alta 7 dé mayo 4863.»

No pariiéipámoSi ciertamenle, de las mismas
atirè'nsiqnes, q por ío menos, de las misçnas iras que
el autor, del preinserto remitido; pero ni nos admi¬
ra que el.lenguajedo Siglo le baya incomodado,
ni extrañamos en manera alguna las tendencias y
las formas dérbuestro colega médico.—El autor del
remitido se habla formado, como otros muchos, ilu¬
siones parecidas á las que tanto entusiasmo y tan
notable desengaño produjeron en nuestro antiguo
aniigo'don Serapio Marin cuando la trasforinacion
(lei7 Latido Médico en politico: ha creido en im¬
posibles,, en la ponderada buena fé y en las eslu.
pendas pompas y rkilcula validez de ciertos hom¬
bres: ha llegado á ácariclár en su mente la próxima
inauguración de una venturosa era de concordia en¬
tre todos los profesores que, consagrados á los di¬
versos ramos de las ciencias médicas, comen en los
pceblcis el amargo, pan de la abyección y del su-
írimlonto, sin comprender que en las regiones ofi¬
ciales de la medicina humana predomina la arro¬
gancia sobre la ilustración y e¡ buen deseo ; y ha
tomado, finalmente, por ofensa las expresiones de
Siglo, (jUé nose açòmodan bien al decoró de

,,lue,slra profesión.—¿I Siglo 3fédicó, pov su parte,
DO ha hecho más qiié ser consecuente con, el éspiri-

tu de otras,demostraciones idénticas que yá hizo
en tiempos algo lejanos. ¡Yá se vé! La circunstan¬
cia de referirse los estudios veterinarios á nuestros
animales domésticos, favorece de un modo singular
á la concepción de epigramas.grotescos, que son de
buen efecto entre ciertas gentes, y que sin duda,
no han parecido á El Siglo ni despreciables, ni si¬
quiera de mal tono,—Adecir: verilad, nosotros ha¬
bríamos leído en El Siglo con más gusto una criti¬
ca seria y razonada de la opinion que se propone
combatir, evitando incurrir en imprudencias que se
conforman.mal con la indole pie. la.Pue_slion y con
el carácter autorizado y sesudo de nuestro estimado
colega. Mas, como quiera que en nuestra condi¬
ción de veterinarios ni pareceria bienni nus estaria
permitido el dar lecciones á los médicos, menos
aún. á El Siglo., sobre el respecto que unas á otras
se deben tedas las clases profesionales,- ni sobre la
formalitíad y decencia con que deben ser ventila¬
dos asuntos de grande interés; hacemos caso omiso
de cualesquiera alusiones que puedan entrever en
el suollo ttííMa necedad mas.r>- ¡S] el referido suelto
envolviera, que no lo creemos,, insinuaciones ofen¬
sivas para la clase veterinaria, nos contentaríamos
con darle por única conleslacion su mismo epí¬
grafe!

Viniendo yá al fondo de la tan debatida cnes-
lion sobre arreglo de partidos médicos,.'farmacéuti¬
cos y veterinarios, repetiremos una vez más que
semejante arreglo es ¡mposible en veterinaria: que
ha de serlo mienlras existamos tantos profesores so¬
brantes; y que, si llegara el caso de que todos, por
la escasez en el número, pudiérámós tener coloca¬
ción, entonces ganarían los pueblos y perderla la
clase en intereses con el deseado arreglo.—Desea¬
ríamos en el. alma que nuestros comprofesores se
penetraran dé esta gran verdad. La ansiedad en que
hoy se agitan los profesores civiles no puede cal¬
marse sino dando ocupación á todos, utilizando el
país la savia y el valor de nuestra ciencia, aprove¬
chando nuestros estudios y conocimientos en zoote-
nia y agricultura, relegando af secundario aunque
iraporlanle lugar que se merece la parte médica de
nuestra ciencia, y armonizando el número de alum¬
nos que ingresen en las escuelas con las necesidades
de los pueblos y del ejército. Fuera de.estas condi¬
ciones el mal es irremediable, nuestra patria se vé
'privada de aprovechar los Servicios de una profe.
sion qne solo anhela piínerlos en práctica, y la con¬
currència excesiva, abrumadora, de veterinarios-
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albéitares solo sirve y ha de servir para perpetuar
la inmoralidad y la miseria en la clase, con graví¬
simo perjuicio .de los adelantos éienlíficos y-de la
riqueza general pecuaria y agrícola.

'

■ Escusamos presentar otras contestaciones á El
Siglo en lo concerniente á sanidad y á doctrina eco¬
nómica, porque basta el sentido común parares-
pender á sus observaciones.—¿Cree de veras
Siglo que la salubridad pública quedarla atendida
soló con reglamentarla bajo el punto de vista de la
medicina humana y de la farmacia? Pues eiitoiices
poco sabe El Siglo en materia de epidemias y epi-
zdótias con relación á las causas y trascendencia de
unás y de otras.—¿Cree El Siglo que no hay in¬
conveniente, para la salud del hombre y para la de
los animales de un país entero, en conceder á todo
propietario el derecho de consultar ó no á los hom¬
bres de la ciencia cuando sus animales domésticos
padezcan alguna enfermedad? Pues entonces es in¬
dudable que sabe El Siglo mucha medicina veteri¬
naria, y la encuentra tan obvia, tan sencilla, que
la considera al alcance de cualquier dueño de ani¬
males. De no ser asi, reconociendo como debe re¬
conocer el peligro y la gravedad de las enfermeda¬
des contagiosas, así bajo el concepto de la medicina
comparada, como sin salir del dorainiode la medici¬
na veterinaria; es probable que hallara El Siglo en
jsus asertos un consejo, involuntario, nada caritativo
para la especie, humana y devastador, á veces, para
la riqueza pecuaria de una ó varias comarcas.

L. F. G.

DOCUMENTOS ACADEMICOS

(Memoria presentada por la Academia central española de
'

Veterinaria en el concurso de 1862.)
Enfermedades que mas oomnnmente

, padeeeu los animales solípedos de la pro-
vineio. dé Zaragoaía: poardon Simeon lUo-
Koto y Sanz^ veterinario de primera «laso
y subdelegado de la capital de dicha pro¬
vínola.

: Señores:

Desde que esa ilustre Academia publicó el progra¬
ma para el concurso de premios sobre materias cientiti-
cas acordado en sesión del dia 10 de enero del año

actual, he tenido, antes de decidirme.á escribir esta-po¬
bre memoria, varias, injinitas ailernalivas: unas veces,
dievado de mi entusiasmo por la ciencia que profeso, y
deseoso dé contribuir con mi óbolo en aras de ta mis¬

ma, me sentía casi determinado ár lanzarme á la arena
sin la rhenor confianza de conseguir el lauro proraelido
al vencedor; otras, acobardado por mi propia pequeñez

; hacia resolución de no tomar parle en nn certáraená
donde de seguró han de presentarse obras profundísi
m'as en su fondo, ricas de observaciones, y bellas en la
forma, cuanto puedan serlo las de esta clase, reunien¬
do de esto modo un mérito incontrastable al que auncí
podrá llegar, úingiinamia:.

. Empero la circunstancia de haber sido nombrado
por el Excmo. Señor Gobernador de la Provincia pata
combatir una enfermedad que se habia desarrollado ea
unos pueblos de la misma, y el haber Hárnádo muclio
mi atención los repetidos casos que aquí; se presénlaa
de aeumoní.as, y de enteritis-sobre-agudas, me deci-
dieron por fin á estender e| presente escrito qae,aaa

i qüe falto de otras condiciones quje le hagati apreciable,
está lleno de buenos deseos y dictado par mi constanü
anhelo de ser útil á la ciencia y de corresponder á los
esfuerzos que ese digno eiianto iiuslradó cuerpo haceea
bien de la misma V de todos ios que nos dedicaiDosó
su ejercicio.

Además rae alienta la indulgencia, compañera iase-
parahle del saber, que no es pequeña ayuda aunque li
obra que ha de ceusqrarse va velada con el anónimo j
tenga la seguridad de, no ser descubierto su autor si lia
de serio para mal. l

Tres son las enfermedades que someto á la alia
apreciación de la Academia; la primera'como he diclw
ha sido combatida por órdén superior, y auu cuando se
limita á dos ó tres pueblos, es su aparición seguraé
inevitable en los años secos; su orígen enzoótico y en
varias ocasiones no solo ha diezmado ios animales per¬
tenecientes á la familia de los paquidermos solípedos
en las tres especies que comprende su género, sino has¬
ta la de los paquideimos ordinarios- es digna además
de ser estudiada por las, grandes dificultades que ha
habido para aclarar su dianó&lico.. Las otras, dos son f
esiwrádicas y su influencia se eslienfle á todos los pue- ;
blos de la Provincia. ,

Entremos á describir la primera enfermedad délas
tres qué son objeto de éste Iràbajo.

Hacia bastante tiempo que en unos pueblos de esta
provincia Pastriz, y la Puebla de Alfinden, se habla ce¬
bado únicamente en las yeguas una enfermedad tan
rara en su manifestación Vían grave en sns consecueit-
cias, que tenia alarmados y con razón á sus habilaates
porque podían coatar con la muerte casi segura de
todo aquel animal en quien la afección se presen¬
taba.

Los proíe,s.ores encargados de la asistencia de Im
animales:enfçrroos, como no podian contener ios pw*
gresos de| maí coo los medios que empleaban, P®
salvar su responsabilidad lo pusieron en conopifflifl'''

- úé ésta subdeiegácion.
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: No transcribiíé las cotuanicaciones oficiales que ses
cruzaron, por no· considerarlas útiles «a este escrito. ^

Topografía do los puelblos ¿onde sé ha desarroUq-
do la enfermedad,

■Estlïû situados á dos leguas do distancia de esta ca»
pilál á la izquierda del Ebro; siguteadosu diréccron, j'
eael' tlSpacio qiie se[)ara este de aquefíos: se encuentra,
una porción de tierra de unbs' dos cjbiíúmetrqs, cuya
naturaleza raineralógicá es purámente arcil.lpsa'.iín toda.;
la parte pertenéciente, al- SO. Jp. se yea graqdes inap,as,'
da agua cstaneada. qne unas yec^s por, ÍU; periifeapili-
daddelterreno y otras por salir el rio- cauccû,,
vae allí á depositarse, en la,cual se desarroHaúf' Biuili-
tud dé seres organizados auhnates y- vegetales; el sue-^
lo está cubierto do grandes-arboledas y eslensés prados
naturales á cuyo sitio van á pacer los animales euando
no Ids dedican á los trabajos dél campo, única ocupa¬
ción á que se les dedica, pues son pueblos .esencial¬
mente agricojas.

En la enfermedad qué nos, va á ocupar asi cosaó en.
todas las afecciones graves qne iqyaden el organismo, la.
razón, comprende que hay un tiempo mas ó,menos lar¬
go, desde que penetra en el interior el agente patológi¬
co, hasta que se perciben sus primeros efectos, cuyo
estado latente, llamado período de incubación., nó noses'.
fácil apreciar muchas veces en los aaimalespy solo pe-
deniós darnos cuenta de él, cuando aparecen los pri¬
meros sintonías podrómicosi que es la enfermedad;
misma. .

Así sucedía con este pádeciraiento: los animales cot,
mían y bebían sin dar señales de la mas leve alteración,
en su salud, y el único raovimleulo eslraord.inario que
senotaba dosó tres dias:aatps de desarrollarse, la eur-

fermédad, consistía ea una flexion mas ó menos pro¬
longada de.una estreraidad abdominal, como si fuese ej
asiento de un do'lor artrítico; transcurrido aquel tiem¬
po, pHacipiaban á claudicar la mayor parte de ellos del
pié derecho, simulando un esguince de tá articulación
cóxQ-f,çjnoraí,, al apoyatio én,el tçrrenq ló separabán
àbpstaole ¿istftqcia del otro, y Sieiipppe yerificaban. el
apoyqcqn el lado iateFlqr del casqo,; En otros easçs eo
m do cojeac llevaban ej. pi.é aerastrandoí así permanoT
cia la enfermedad algunjos días, mientras tanto el' pelo
^ eriíaba, el aniioal enflaqaecia lentamente;, las
metBbrâaaâ mucosas conservaban sa color nattiral, el
pulso daba de 60 á 63 pulsaciones ,por minutó, là c'o- ,

jera dél sitio indicado sé estendia à la. árticülaclon
.«puesia;: después de cierto tiempo in vadla támbiéa,él
mal la region lombar, et animal, marchando,, vacjlaba !
ée un lado, á otro.cp.)no.si.padeciese una.paraplegia,; im¬
pidiendo con freGueucia qiua apoyan ios pies-sobre ql
terrenoise le dohlalran de prointov los menudillos com»
Bi tuviesea cortados tetendoues. Eh este, péríotlu de
lá eníéfííiedad, et púílso daba etmigmo húmero de-'püli-

saciones, pero era yà blando t'ádhiHíel pelo mas eri-
; zado, estraordinario apetito (bulimia), y cuanto más
I comían los animales, má,s se .¿enacrabap, sps, formas:
I ijares arremaugádos , déspréndiinieritó de, gases, coa
frecuencia por el anp, égcremèbíos'pequeños, negruz-

; eos y muy fétidos, femislón ínvoiuDlaria' dé oritía, la
; respiración'acelerada linas vééés t'-dirás nurmál;'per^-
cutiendo el i'óras acusaban muchódoló'r, y nu podíátl-
sufrifque sé'les comprimiese la region lumbar espe¬
cialmente si la presión se ejercía poreneiraade las últi¬
mas, vértebras aacraSi , '
,1 Eu.taJ situaciau^ te animales,perdían los. upiomos,

'

aproximaban cada vez roas las extremidades al centro
de grav.edad formando ua arço con el dpysp,, hasta,que,,
estiuguiépdose poco á .poco las fuerzas, n'o podían sost
tenerse en la estación, y se' echaban' para no volver á'

■ levantarse por si solos, y era'nècesdrïo ayúd'arles.' Gott
el .cuadro de síntomas qúe se eonéluyé de (Íeáéribfr,,á!*
gunas yegúasban vivido hasta tres meses.

Esta lia sido la marcha mas constánté'dela enferme¬
dad, aunque en algunas de citas se ha presentado afee-
tand!» el tipo agudo; entonces estaban Iristes.) el peto:
erizadov la cabeza, baja, estupor, qjos cerrados, .lUi
isembrana mucosa de la boça con uu mata^pseuro, fie-
hrejintensa, dando de 60 á 70 pulsaciones por minutovi
enflaquecimiento rápida,.mqrcba yacilabtú, re;5pir,ación,
acelerada; en dos yeguasquc recibieron golpes la una
en la parte anterior ¿el pecho, y lai otra én el hipocón-
drio izquiérdó, áparéció en los s.itiéé' cáátqtídidos lînâ
ingurgitdciôn enfisematosa' que, pfópágándose rápida-
menté-. Ies pnodojo la muerte en dbs'diasl ' ' '

Se ha presentado en las yegnás dtB' tííferenteís edú-
des, lo mismo en las gordas que en te flacas, cebáadO-<
se especialmente en las que estaban aligo débiles por el

. DíBcho trabajovy tanto éa uñas como en otrás., los sín-
tomtfê rnasículmiñantés han sidei eji enflaquecimtetp
rápido,, y una profunda, adináuaja, en tal grado,, qpje
pancce que Ips animalesme,tenían fúer;;as.io.o|iism0 en
la é^lacipn que. andado», .

En ppesencia de çnós siiitomaatan^rarraántes ,y ra¬
ros, quéconfesandó la verdad no tebabía vistoígUáles
en tais pocos años de prattícaf, fé^ pregunlíé 'á'íós
profesores encargados de conibá^r él' taatcoff qud me'-
dios coBSÍguienetataas,;yetiíajaB. jContestócion; ai prin¬
cipio.dedaenfertaedad,especialmente en animales jó-
venés y en buén' é^do'dd éârttesl usábaií' fa sangría,
y conacieron. q'u^ cotb. elfd se ^tayahan ' tisiídemécte
jpi çôfeftbos,' lfljqúe.ïéf i)bíig6;à.ÍÍPúsç«íí%^
pues pusierpu sédídeá sobra la. region íjçç-féjmòiaf,"í
esta operación te soguida de, lognrgitaciQues, gángpé;-
.nosasil.Ea aplicaciqi». dp. rubufactetas, epispáslicos y
basta el cauterio actual snurs; la: reglón dnrao-ltebAr
eraisegnida de algun aUvio., el que volvía á desapare,''
cer wi. el iBsiantU'ílító cesaba la aocion dunqueUos.

' " ' ifSi cottíínttía'áv" '
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TÓxiCOIOGIÀ t MfeDlClNA LEGAL VKTERINAniAS; por
doii Juan Antunio Sainz dé Rozas, cáledrálico de
estas asignaturas en la Escuela de Zaragoza.—Co-
npcida yá eí .carácter distintivo de las obras cien¬
tíficas .escritas por don Juan Antonio Sainz, poca
cosa tendriamos que advertir á nuestros comprofe¬
sores y á'losalumnos de Veterinaria sobre las dos úl¬
timas producciones del mismo catedrático, al tra- •
tar de Itécomendárles su adquisicioni piles que está
arraigado en la convicción general de lá clase el
verdadero mèrlfò dé sus éscritos. No es esto procla¬
mar e'n absoluto qûé el, señor Sáinz baya alcanzado
la perfección en siis dos recientes obras; pues, tra¬
tándose de los,asuntos que canciernen á la toxico¬
logia y Medicina, légal veterinarias, lodo el mundo
sabe que ni en España ni en el,extranjero hay mo¬
tivos para gloriarse de que nuestra ciencia se halle
al nivel de la medicina humana. Mas si se toma en
cuenta este noisino atraso, ymny particularmente,
si inténtaraos poner én parangón los' libros del señor
Sáinz teon los que relativos al mismo tema poseia-
mós'antes, forzoso será conVenir en qtré' el señor
Sainz ha dado un granpásb hácia ésa perfección tan
deseada, no.yá dejando muy atrás á los veterina¬
rios españoles que le han precedido, sinó, lo que es
más grato y laudable, haciendo entrar esas ramas
dé la veterinaria en ,una via científica, de la cual
se hallaban apartadas.

iGonsigháremos, pues, en este sitio nuestra im¬
parcial, felicitación al señor Sainz por el acertado
desempeño con qtíe ha llevado á cabo la publicación
de su Toxicologia y medicina legal veterinarias; y
fen obsequio de la brevedad, asi como para que
nuestros lectores tengan una idea aproximada de los
dos libros que hoy les recomendamos, nos limitare¬
mos á trasladarlos indices de los detalles que res¬
pectivanoente comprenden.

' Indice de la Toxicologia.
Capítulo I.: Definición y division de la Toxicolo¬

gia. Ma térias de que trata. Del veneno, envenâ-
mienlp é jntbxicacion.—Capítulo 11. De là fisiolo¬
gia de,,la iiitoxicacion.---Í. De las vías por las cua¬
les púetfé efectuarse la intcxicacion.—11; Dé los es¬
tados en q'ue pueden obrar los venenos.—111. Déla
parle déla, economia animal sobre la cual'dirigen
primitivamentesuaccion los venenos —lY. Del mo-
do que tienen de oljrar los venenos que dirigen su
.acción primitiva sobre la vida.-r-Y. De, la, acción
intima, «sencialdé los venenos.—VL De las parles

del cuerpo de los animales al través de las ¡cuales
pasan, los venenos que son absorbidos.—VIL De:,lo8
órganos y líquidos adonde ,van á parar los yeuenos
que son absorbidos.—Capitulo III. De la clasifica¬
ción de los venenos y de los caracléres diferencia¬
les entre los dinámicos y cáuslicos.—Capítulo IV,
De las circunstimciasque pueden modificar laacciop
de los venenos dinámicos y cáusticos.--Capí,iulo V,,
pe la patojogia de la intoxicación.—De la sintonía.,
toiógia de la intoxicación.—í.' De la sintomalòlo-
gla de la intoxicación en general.—II. De la sinio
maloíOgía de los venenos inflamalorios.—Itl. De la
sintomaiología de los venenos narcóiicris.—IV. De
la sintomatologia délos venenosnerviosO-inflaraaio-
rios.-*^V. De la sintomalologia de los venenos asfi¬
xiantes tetánicos.—VI. Da la sintomalologia dé los
venenos asfixiantes anestésicos.—Vil. Deia sinto¬
matologia de los venenos sépticos.—VIII. Dele sin»
tomatologia de los venenoscáusticos.^.pela.s. enfer¬
medades que pjoden simular ó confundirse con la
iuloxicácion.=Del pronóstico dé la inióxicacion,
—I. Del pronóstico de la intoxicacioi; piò'ducidapor
los venenos inflainatorios.—11. Del pronóstico de la
intoxicación producida por los veneiios narcóticos;'
—III.'Del pronóstico dé la'intoxicación pfoducida por
los venenos nervioso inflamatories -i-lV. Del pro¬
nóstico de la intoxicación producida por ios vene¬
nos asfixiantes tetánicos.—V. Del pronóstico déla
intoxicación producida pqr los venenos asfixiantes
anestésicos^—VI. Del pronóstipo deja, intoxicación
producida por los venenos sépticos.—VIL Del pro¬
nóstico dé la intoxicacicn producida por los venenos
cáusticos.=I)e la anatomía patològica de ia intoxi¬
cación.—I. De las alteraciones anatómicas que se
encuentran en la intoxicación en general.—II. De
las alteraciones anatómicas que se encuentran en la
intoxicación producida por los venenos inilamolo-
rios.—IIL De las allecáciones anatómicas quo¡se
encuentran en la intoxicación producida por los ve¬
nenos narcóticos.—IV. De las alteraciones analórai-
cas que se .encuentran en la intoxicación producida
por'los venenos nerv¡oso-innamalorio3.--^V. Délas
alteraciones anatómicas que sé fencúéntran en la in¬
toxicación producida por los vénenos' aSfikianlés te¬
tánicos.—VI. Délas alteraciones anatómicas que se
encuentran en la intoxicación producida por ios ve¬
nenos asfixiantes anestésicos.—VII. De las altera¬
ciones anatómicas qae so encuentran en: la intoxica¬
ción producida por los venenos sépticos.—VIH. De
las alteraciones anatómicas que se ettcuenlraa enla
intoxicación producida por iqs venenos cáusticos -
Capiinlo VI. De la terapéutica de la intoxicación.
De jos contravenenos 6 neutralizantes químicos -
De los ahlidotos.—be.la medicación dé la intoxica¬
ción én gétifefal.—I. Déla médícacion que reclama
là intoxication prodiicidá por los veneüoé inflama¬
torios.—11. Dé la medicación que reclama la
toxicación pruducida por los venenos narcótices.
-T-III. De la'meditación que redama la inloxicacma
producida por los venenos^ nervioso-'inflamatoriM.
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*-tIV; De la medicación que reclama la intoxicación
producida, por los venenos asfixiantes tetánicos.
—V. De la medicación que reclama la intoxicación
producida por "los venenos asfixiantes' anestésicos,
—VI. De la raedicácion que reclama la iutoxidáéion
producida pdr los venénos sépticos.—"VII. De la me¬
dicación qné rec),araa la intoxicación producida, p'ór
ios venenos cáusticos.—Capílulp VII. De la autop¬
sia ó necroscópia de la intoxicación.—Capítulo "VIH.
I)e la química de la inio.xicacion.—Capítuio De
la filosofia de la intoxicacion.T-De los sintomas;
—De los resultados de la autopsia.^De dos resul¬
tados de las-operaciones analíticas. '

Indice de la Medifijina legal.
Capitulo I. Defitiicioh é- importancia dé la mee

dityjna legal. Necesidad de su estudio. Materias en
que sé ocupa.—Capitulo II. De las disposiciorias lé¬
gales relativas los dafios causados á Jos animales.
—rCapilulo III.. De la asfixia por sumersión.—Ca¬
pitulo IV. De la asfixia por estrangulación.-rCapí-
tulo V. Déla asfixia por sofocación.—Capitulo VI..
De las heridas.—Capitulo VII. De la autòpsia ó ne-
cróscópiá.—Capitulo VIII. De los peritos y árbi-
tros.—Capitulo ÍX. De los documentos médíçoi- ve-
teíintfrlp-Iegalei,--Capitulo.X. De |a fedacciqn de
ios. docuipentos "médi'cq-vcte'rinafip-legalcs.—Cár-
pltulo XI. De ios documentos raédico-velérinário-lé-
gales en .pariiqular:.

CoriijicacioHeg.—Súhr.Qh asfixia por sumersión,
véase el modelo dq la parte auti-histórica, histórica,
decision y conclusion que hemos expuesto ai íia-
hlar de las certificaciones.—Sobre la asfixia por es¬
trangulación.—Manifestando que las beridáfi, que
presenta un caballo muerto, han sido héchas duran¬
te la vida.—Probando la iutoxicacioa por la estric¬
nina, de una manera poco menos qué evidente.

Deolaraciones.—Sobre la asfixia por sumersión.
informes.—Sobre un caso de sumersión duran-

tela vida. .
,

Qonsultuí.—Sobre un caso do muerte.
Partos.—Modelo (le uno dado por un individuó

lie la coipision especial facultativa de policía nr-
b'ana; ' '

O/ícío's.—Medelo de uno en qué se manifiesta el
estado en que se halla un Establecimiento de burras
Je leche.

Certificaciones sóbre otros oó/éfoy.—Cuenta re¬
visada pericialmente.—Modelo exponiendo haber
exanainado la cuenta de los honorarios, devengados
por uii profesor en la ccracion de. una enfermedad.

OPÓSICIQNES PARA EL EJERCITO. ;

l'IRÉcCfON GBíÍErÀl UE CABAltERlA.

_ Cuerpo de veterinaria militar '.
Pajm la forñiacioó de la escaia de aspirantes de este

vuetpo,- con objeto de proveer jas plazas de Profesores
veleriBarios de ingreso,-sC) ha. (Jiguado resolver la rei¬

na (Q. D. G.) en Real órden de 23 de Abril último
que .se celebre concurso de oposiciones públicas.

En su consecuencia, los Profesores de primera clase
qué deseen totiiar parte en el concarso preséntaráh en la
Secretaria de la Dirección general de 'Cab'aileria, sita en
eLpalacio de Buenavista .de esta corle, y hasta-el dia 30
de Jbnio próximo, los documentos en que acrediten su
aptitud legal.

Lós aspirantes dejarán también consignado pór es¬
crito si optan por las vacantes que ocurran en la Penin¬
sula y Ultramar,, ó porun solo punto. .0.

Lós ejercicios tendrán lugar en esta corte y local que
designee! Excmo. Sr. Director general dccabálíeria, en
los términos que previene el siguiente
Programa de las oposictones que habrán de celebrarse con
objeto de proveer las plazas dt Profesores de ingreso
que resulten vacantes en el cuerpo de Veterinaria muüar,
aprobado por Real órden de esta fecha. ■■

Articulo t Serán admisibles á las referidas oposi¬
ciones los individuos en quienes concurrán lás circuns¬
tancias que siguen:
t.* Ser español ó naturalizado.
2.* Que no excedán de la edad de 30 añoseldia

que soliciten la admisión, al concurBíi;,
3.* Ser de,buena vida y costumbres.
4.* No han de tener enfermedad 6; defecto dé los

que inutilizan para el servicio militar, ni menos de la
estatqra que prefija la ley de reemplazo dé 1 ejercito.
6/ Han de es,tar eij^posesipn del título de "Veteri¬

nario de primera clase. .

Art. 2.° Los aspirantes se presentarán á firmar co¬
mo tales, en lá relación que se formará en la Junta de
Veterinaria miütar. sita en,la Direction general, de ,Ca-
balleria, haciendo constar las .circunstancias de que habla
el articulo 4." con los documentos que se expresan á
continuación:

La primera y segubda cònla fé de báutiárao legaliza¬
da, ó documentos que ácrediten la naturalización.

La tercera con certifieados de las Autoridades loca¬
les donde residan, ó del Jefeidel «uerpo si fueren de Itf

: clase raililár. ' '' '
■

La cuarta por fecòiiocimíebto fácallativo.
La quinta exhibición del lilulo.original, del que se

dejará copia legalizada e« la Junta.
A los indi^iduosque con titulo de Veterinario ■civil'

de primera cíase sirvan en todas las armas é inslitutos
del ejército se les podrá facilitar pasaportepor jas auto-,
ridades respectivas si solicitaren presentarse á las opo.
siciones. ■ ■

Art. 3." Los ejercicios principiarán á'los ires'dias
siguieptes en que hubierelermínádo el plazo para la ad¬
misión del concurso en el local que clétermine el Direc-,
tor general de Caballería.
Art. i." Los ejercicios, qué serán públicos, constitui¬

rán." el primero, y como de prueba para láfóniinuacion
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de Ibs marcadoá, CD un ténia prié escrito feohre bual-
quiera punto de la ciencia, hecho á presencia de uno ó
más Vqcales del Tribunal ba el .espacio de cuaUo iroras,

, y cuya lectura no serároénos delbminulos. Esle tema
será igual para todos,los,opositores.

El Tribunal én ^leuo leerá estos escritos reservada¬
mente ¡y hará su cáliticácion y ténsdrá con objéto de
que sé elimioe del coocurso el que no haya llenado las
condiciones del tema; teniéndose además en cuenta,la
parte de ortop;rafia, v po perrailiendo á los aspirantesiíbrO'á mánascritoá nficomunicaCion entí-'é'sf ni con per-
soná'alguna. -

El segundo enel reconoeimiento de un aDtmal eu'-
fermq y exposición del mal que padeciere, delalJacdo
,jsus causa^,. los sintonías caraclerisl^o^ y los medios de'salisfácéríás.

El tercero en la practica de una ói^eMbiOn ijüirúrgt^
ca en un animal yi.vo, exponiendo previamente los ipo-
tiyos que la bagan necesaria Y el nié'todo preferible de
ejecutarla.

El cuarto eu la contesiaciou de palabra á 1res cues-
Uones, de jas ,qpe. comprende,la enseñanza do Yeteriunria
de priraeraciase; no debiéndose limitar á esta éxciúsi-
Tárriéóte,' '¿ióo qóéiérán exteriaivas 'á voluntad délos
Vocales á las materias que comprende la ciencia.
Art. 5.° El reconoéimiento.deaninialesenfermos.dei

5egni^o-§je)rcioio léiidr^ lugnr bfl loSjque se preseeten
en él acto de las operáciones, y que pertenecerán, á las
enfermerías que deVeVrtiibbia Jnnta. ^

Art. 6." Para jlrOCétlér al segundo ejerCicioSé intro¬
ducirán en üna ürna tantas cédutns. Cuantos animales
.enfermos resultasen'Cq.felución con los números que
luviereu. en es|.a,Í0iS^ñjllinios.,El opositor que figurase el
primero eú líslà sacará una cédula, y el número de es¬
tá détermibárá èï'arilhlàl qné le há correspondido
reconocer y para lo cual se concederá media hora:
practicado el. recooociroieuto, quedará por otra media
incomunicado y sin libros para léílexioQar, y en segui-,
da bará anle .el Tribunal Ja exposición que se previepé
el art, 4.° Del misuio inoÜb cióntiDuarán satisfaciendo á
esté éjéfcíciO los'defüSs opositores. '
: Art. 7." Para el áercero se introducirüa en la urna
igual número de cédulas numeradas al que contuviese
la ^elación de pperaciones quirúrgicas: cada opositor,
pór el orden qué lé vaya conéspondíendo; sacará üna^
cédula,'M'cual deierhiinárá la opéracioli qué deberá'
practicar, "S ib cuál procederá exponiendo antes los mo¬
tivos que tó hacen necesaria y q1 método preferible de
ejecutarla; en seguida la practicará, eligiendo :para .ello
los instrumentos necesarios entre los que estarán, dé
manifiesto.
■Art-S.*» El tribunál,'cbfl presència de ia relación

de cuestiones sobre qüebayáile,versar el tercer ejer¬
cicio, bará,'í,a|r,oductrén |a urna Igual núqt^ro de cédu¬
las, ai qqe ,se hubiese eslaWecidp de cúestíoues, y cada
opositor éxtráerd írés cédulas"ijue deiertoinarálí los
puntos áqóedéberáfibóntéáiar, para lo éualse téscOn- •
cederá media;;bora dé reflexion prèvia, y no podrán
exceder de otra media las contestaciones."
.Arl. 9." Los .iinimal.es .enfermos, las .operaciones

quirúrgicas v íqs çuèstíoúes qué bubieséú áído objetó de
ejertlcip'páí^"'i!m''bpóáitbp no podrán yá'bérvir para íóá
reslátíteSí '
Art. 10. La calificación de mérito de cada opositor

se^ará¡po| ehTribunal i contiauacion de cada unp.jje
lo.s ejercicios r.é'speçllvfts..

■'Aírt. M'.' L'á ék'cálá'%é aprebíilííítbá'lpáfá'tbdbb kè

Comprenderá por cáda miembro del tribunal éhtreOy
46- El máximum de puntos que podrían por la misinà
asignarse á un opositor será 192, y .se considerará ad¬
misible ai que obtuviese la mitad mas uno, ó geanS],
Art,. 1,2. Concluidos los ejercicios, procederá el

tribunal á'clastficar en sesión,secreta él mériió délos
op.Osií^res; y ,con arregló al resultado desusadas,/b'rin'âVà la lista, inarcando á cada uñó el número de
puntos que hubiése obtenido.
Art. 13. Las actas del tribunal y la lista de

cálifidaciones del mérito, firmadas por Jos vocales, se¬
ran remitidas por el presidente al director gedoraldei
cuerpo para quedeteimine si^e han verificado las opo¬
siciones con estricta sujecioa á lo dispuesto en este
programa y deben ser aprobadas. $1 asi resultase, exa¬
minará la junta si aparecen en la lista dos ó mas opo¬
sitores con igual número de puntos, y en tal casóse
dará entre ellos la preferencia en el Orden de coloca- i
clon á los de maypr edad, y se redactará la lista definí- i
tiva de calificación de mérito.
Art. 14. La iista definitiva referida se remitirá al

director general del cuerpo para que lo haga al go¬
bierno de S. M. Los opositores declarados admisibles
figurarán en ella por Orden de mérito, según hiibiesen
sido calificados, en las Vácanles que resulten, y ,ten¬
drán derecho á ser llamados para ocupar las que ocur¬
rieren en los cuerpos durante un año.
Art. 15. A los qué se nombren para ocupar vacan¬

tes en cuerpo se les espedirán reales despachos de ter¬
ceros professores del cuerpo'de veiérinaria militar coa

; el sufeído dé 6,000 rs.'én la Península, ó de segundos
en Ultramar con el de 20,000, destinándolos el gobier¬
no donde los considere conveniente: en In inteligencia
de que los primerbs bo disfrutarán haber hasta la toma
de posestoa de su destino, conforme determina la real
óíden de 4 de enero de 1861.

FALLECIMIENTO, .

Nuestro'querido maestro don Guillermo Sampedro,
catedrático qué era de Anatomía en la Escuela veteri- ;
naria dé Madrid, ha fáliecido.-Sentimos verdaderainen- i
te este triste suceso, y estaraos seguros de que lo senti¬
rán tarubien cuantos háa sido sus diácipuios.—jSéaíe
la tierra ligera!

Ahora résuítará una nueva vacante de catedrático ,

supernuraerario con destino á las clases de primero y
segundo año.

PAETIDO VAGANTE.

Se bailo vacaale el partido de veterinario de la villi
de Elvillar de Alava, que se corapone de 230 veci¬
nos y tiene 190 cabalierias mayores y menores, con
doiacion.de 50,Xaoegas tie trigo, p.agadas por trimes¬
tres. LoV âspîra'éteb dirigirán sus 'eoliéitudes al preai-
dente del ayuntamiento, hasta el 31 del que rige.

Elvillar y mayo 40 de 18.63.—D. 0. D.
secretario, Féíix Lejárraga.
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